
1694-01-30 Testamento del capitán Antonio Velosillo

In Dei nomine amén. Sepan cuantos esta carta de manda y testamento y extremera
voz vieren, cómo yo Antonio Sánchez Velosillo, capitán del ejército de granaderos,
dueño y vecino del lugar y coto da Sé, feligresía de San Julián de Rivela, estando
como estoy en cama de enfermedad natural que Dios me ha dado ser habido, pero en
mi sano juicio y entero entendimiento, recelándome de la muerte, que es cosa cierta a
toda  criatura  viviente,  protestando  vivir  y  morir  en  la  creencia  de  la  Santísima
Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios
verdadero en que creo, y en los misterios de la santa fe católica (…………………….)
mando  y  encomiendo  mi  ánima  a  Jesucristo  (……………………)  y  el  cuerpo
enterrado dentro de la iglesia parroquial de Rivela donde soy feligrés (……….) como
va a disposición de mis cumplidores, y el día de mi entierro por razón de ofrenda
cuarenta  y  cuatro  reales  de  vellón,  mando  que  durante  el  año  y  día  de  mi
fallecimiento los días dominicales se ofrende por mi ánima, conforme a la costumbre,
a la (…) con quien vino y lumbre y que se enciendan dos blandones de cera sobre mi
sepultura mientras se dice la misa, del que solo durante ese año y día; ítem mando se
digan por mí ánima y obligaciones cien misas, y las tres de ellas cantadas, con sus
vigilias y responso, una al entierro y las dos al tercio y cabo de año, y las demás a
disposición de mis cumplidores; ítem quiero y es mi voluntad que de mis bienes, así
muebles como raíces, haya una mejora del tercio y remanente del quinto, con cláusula
de vínculo y mayorazgo y conforme a las leyes de España, sucediendo siempre en
una sola persona legítima y de legítimo matrimonio, prefiriendo el varón a la hembra
y el mayor al menor, reservando la elección y nombramiento del primero y sucesores
y dejando a elección de Dª Isabel de Boán, mi legítima mujer, y de dicho D. Antonio
Velosillo, clérigo presbítero, hijo de entrambos, para que lo puedan hacer en uno de
los más mis otros hijos, y en aquel que les pareciere, que para ello les doy entrambos,
y no al uno sin el otro, todo mi poder cumplido, y si sucediere faltar alguno antes de
hacerse dicho nombramiento el otro lo pueda hacer de por sí, y si sucediere faltar
entrambos  sin  hacer  dicho  nombramiento,  desde  luego  lo  hago  en  D.  Francisco
Velosillo, nuestro hijo legítimo y mayor en días y sus hijos legítimos, y a falta de él lo
hago en D. Alejandro, sus hijos y descendientes, y a falta de él en D. Manuel y sus
hijos, y a falta de él en D. Joseph y sus hijos, y a falta de él en Dª María Rosa y sus
hijos, y todos los sobredichos lo son míos y de la dicha Dª Isabel de Boán, mi mujer,
con tal que el dicho tercio y quinto ande siempre así junto unido e incorporado en una
sola persona en forma de vínculo, y con las cláusulas de non alienando y perpetuidad,
y prefiriendo el varón a la hembra y el mayor al menor, y que habrán de ser legítimos
y de legítimo matrimonio;  y quiero y es  mi  voluntad que los sucesores en dicha
mejora sean obligados a mandar decir en cada un año perpetuamente por mi ánima y



obligaciones seis misas rezadas el día de san Antonio en la iglesia de San Julián de
Rivela, pagando por cada una de limosna dos reales, y si el cura de dicha iglesia no la
quisiere dar por dicha limosna, se cumpla con dar el recibo de la misa dicha en otra
cualquiera  feligresía,  sin  que puedan ser  obligados a  más;  cuya obligación ha de
comenzar en el primer sucesor en dicha mejora, como también de poner una cláusula
de esta manera en el libro de dicha iglesia, para que en todo tiempo conste y no se
oscurezca; a la cual se obligó e hipotecó por cierta y expresa hipoteca y obligación en
forma, y con las cláusulas de propiedad y enajenación, los bienes y frutos de la dicha
mejora de tercio y quinto, cuya obligación de misas ha de comenzar a correr después
del dicho (…………………) por ser mi voluntad; ítem mando que primero y ante
todas cosas se saquen de mis bienes seiscientos ducados, los cuales mando que se den
a  la  dicha  Dª  María  Rosa,  mi  hija,  con los  cuales  sea  visto  quedar  apartada  del
legítimo derecho que pretendía a mis bienes, y con la condición de que ha de ser
honrada y honesta, y que sirva como de honradamente lo viene haciendo así, no lleve
más de (……………) la dicha mejora; y en la forma referida hago estas mis mandas
y testamento y últimas voluntades, y para que así se cumpla y ejecute dejo y nombro
por mis cumplidores,  albaceas y testamentarios a la dicha Dª Isabel  de Boán, mi
mujer, y al Ldo. D. Luis Antonio Taboada, abad de Santa Mariña de Orbán, y al Ldo.
D. Antonio de Araujo, abad de San Miguel de Melias, y al Ldo. D. Juan Antonio,
presbítero, mi hijo, a los cuales y a cada uno in solidum doy todo mi poder cumplido
para que así lo cumplan y ejecuten, vendiendo para ello lo más bien parado de mis
bienes en almoneda o fuera de ella,  no embargante se haya pasado el año que el
derecho les concede, que yo les subrogo el más tiempo que fuere necesario, y después
de cumplido, pagado y ejecutado, nombro por mis universales herederos a los dichos
mis hijos atrás nombrados; y en la forma que va declarado; y por este mi testamento
revoco  y  anulo  y  doy  por  nulos  y  de  ningún  valor  y  efecto  otros  cualesquiera
testamentos, mandas y legatos o codicilos que antes de este haya hecho y otorgado,
por escrito o de palabra o en otra forma alguna, para que solo este valga en juicio o
fuera de él; otrosí, quiero y es mi voluntad que la  dicha Dª Isabel de Boán, mi mujer,
y el  dicho D.  Juan Antonio,  mi hijo,  al  tiempo que hicieren el  nombramiento de
sucesor en dicha mejora de tercio y quinto, que así dejo le puedan señalar en lo mejor
y más bien parado de mis bienes, con especificación de propiedades, con sus linderos
y cantidades, para que a todo tiempo haya perpetuidad de ellos, y poner y agravar las
más condiciones y firmezas que les pareciere, que para todo ello les doy amplio poder
sin  otra  limitación  alguna;  y  así  lo  otorgo  ante  el  presente  escribano  y  testigos,
estando en la mi casa de morada del lugar y coto da Sé, a treinta días del mes de
enero de mil y seiscientos y noventa y cuatro años, estando por testigos llamados y
rogados  el  Ldo.  Froilán  Sotelo  y  Castro,  presbítero,  vecino  de  la  granja  de  San
Lorenzo  de  Casanova,  y  Miguel  das  Rogueiras,  vecino  del  lugar  das  Lamas,



jurisdicción de Oseira, y Juan do Forno y Pedro do Souto, vecinos del lugar do Pazo
de esta feligresía de Rivela,  y Domingo Vazquez,  vecino del  lugar de Outeiro de
dicha feligresía de Rivela, y yo escribano doy fe presente fui al otorgamiento con los
testigos y parte otorgante, que conozco, y lo otorgó estando en su sano juicio y entero
entendimiento a lo que de él parece, y razones bastantes y suficientes que dio a todo
por lo que fue preguntado; y por no saber firmar, por la parte otorgante lo hizo un
testigo a su ruego, y de todo ello yo escribano doy fe. Firma: como testigo y a ruego,
Froilán Sotelo y Castro; pasó ante mí, Francisco Fernández, escribano.

Nota posterior a pie de página:
En 15 de octubre de 1722 se murió D. Juan Velosillo y por su testamento amejoró a
su hermano D. Manuel Velosillo en virtud de este testamento, por se haber muerto su
mujer sin elegir.


